
Mata-Guandao por 
una comunidad 

resiliente y segura 
tras el paso del 

huracán Matthew



Al amanecer del 5 de octubre de 2016, la provincia de Guantánamo 
despertó de la peor pesadilla de su historia: el poderoso huracán Matthew, 
con vientos de hasta 250 kilómetros por hora, había devastado buena parte 
de su territorio. 

En Mata-Guandao, un Consejo Popular costero de 5 mil 153 personas 
ubicado en el municipio de Baracoa, las afectaciones fueron 
particularmente severas. 

El 96% de las viviendas de las 9 comunidades que forman el Consejo 
sufrieron afectaciones en sus estructuras y techos. De un total de 1 583 
casas, 417 se derrumbaron totalmente y 99 tuvieron derrumbes parciales. 
Los techos no sufrieron menos: 758 casas perdieron totalmente las 
cubiertas, mientras 245 se vieron afectadas parcialmente.    

“Cuando el huracán pasó por aquí parecía que le habían dado candela a 
Baracoa completa”, “Imagínate ir a tu casa y verla sin techo, o verla toda 
devastada… es algo doloroso”, “Nos quedamos sin nada…”, “Antes los 
cocoteros eran infinitos, hoy apenas pueden verse árboles en pie”, “Nunca 
se había visto algo así. La fuerza del Matthew fue tremenda… Hay cosas que 
es mejor no recordar”.

La funesta noche del Matthew

MAPA de MATA- GUANDAO (Guantánamo-Baracoa-Mata-Guandao)
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Ante ese panorama, el Partido y el gobierno en el territorio, movilizados y 
organizados desde un inicio a partir de sus recursos, tomaron la decisión de 
recibir la ayuda humanitaria ofrecida por Oxfam al CP Mata-Guandao.  

Fue así como nació el Programa “Recuperación de las condiciones 
mínimas de habitabilidad y de vida de las familias afectadas por el 
Huracán Matthew”, cuyo objetivo fue “contribuir a la construcción de 
una comunidad resiliente y segura, desde una perspectiva participativa e 
inclusiva”. 

Para hacerlo posible, trabajaron codo a codo el Consejo de la 
Administración Municipal de Baracoa (CAM), la Cruz Roja Cubana (CRC), 
la Federación de Mujeres Cubanas (FMC), la Empresa de Acueducto 
Municipal de Baracoa, junto a Oxfam en Cuba. Se gestionaron fondos de 
distintos donantes como Cosude -Agencia Suiza de Cooperación para el 
Desarrollo- y el Gobierno de Canadá, se integraron esfuerzos con los de 
otras organizaciones de cooperación como Save the Children, y la propia 
Oxfam dispuso una parte de sus fondos.

Como parte de su Plan Estratégico en el país, Oxfam concibe la respuesta 
humanitaria para situaciones de desastres desde un enfoque de resiliencia. 
 
Pero, ¿qué entender por resiliencia? 

Es la capacidad de gobiernos, organizaciones, mujeres, hombres, niños 
y niñas de las comunidades para anticiparse, responder, recuperarse 
de las crisis y gestionar, de forma proactiva y positiva, cambios que 
contribuyan a mejorar su bienestar a pesar de los riesgos, amenazas e 
incertidumbres.

Las mujeres y las niñas viven de manera peculiar los impactos provocados 
por los desastres, debido a la existencia de diferencias y estereotipos de 
género que las ubican en posiciones de desventaja social. Esto puede 
incrementar su vulnerabilidad, exponerlas a riesgos y limitar su habilidad 
para participar o ejercer capacidad de liderazgo. 

Un Programa de recuperación en la ruta 
de la resiliencia

En Mata-Guandao el 48% de las personas son mujeres. No podía aspirarse 
a un desarrollo resiliente sin considerar la transformación de las relaciones 
de género. Por eso, fue preciso apostar por la equidad a la hora de acceder 
a los recursos locales y a la ayuda externa que llegó al territorio, y también 
en los momentos de participación y toma de decisiones.

¿Qué es… desarrollo resiliente y sostenible?
Un desarrollo resiliente y sostenible prepara a las personas para 
gestionar y disminuir riesgos, vulnerabilidades y tensiones. Implica a 
mujeres y hombres, a niñas y niños, en la búsqueda de soluciones a 
largo plazo para transformar la realidad, con un enfoque inclusivo. Se 
sustenta en EQUIDAD y PARTICIPACIÓN.

A lo largo del Programa (concertado y desarrollado con autoridades 
y actores locales), se pueden identificar tres grandes fases, no 
necesariamente consecutivas. Cada una de ellas permitió reconocer y 
fortalecer alguna de las tres capacidades de los sistemas o comunidades 
resilientes: capacidad de absorción, capacidad de adaptación y capacidad 
de transformación.

Fase Respuesta Fase Recuperación Fase Liderazgo 
transformador de 
las mujeres

Garantizar las condiciones 
básicas de sobrevivencia de 
las personas afectadas.

Rehabilitar las viviendas 
con enfoque de gestión y 
reducción de riesgos (GRR), 
de forma tal que sean capaces 
de soportar otro evento 
similar.

Rehabilitar las viviendas con 
enfoque de gestión y reducción 
de riesgos (GRR), de forma tal 
que sean capaces de soportar 
otro evento similar.

Para lograr que el sistema 
comunitario que ha sido 
afectado por el desastre, se 
estabilice, es necesaria la 
respuesta de emergencia, 
la acción protectora e 
intencionada ante la crisis 
(capacidad de absorción).

La comunidad realiza ajustes 
deliberados y escalonados 
en respuesta al cambio o 
anticipándose al mismo, como 
vía para crear más flexibilidad 
y resistencia ante el embate de 
eventos similares en el futuro 
(capacidad de adaptación).
la acción protectora e 
intencionada ante la crisis 
(capacidad de absorción).

La comunidad realiza ajustes 
deliberados y escalonados 
en respuesta al cambio o 
anticipándose al mismo, como 
vía para crear más flexibilidad 
y resistencia ante el embate de 
eventos similares en el futuro 
(capacidad de adaptación).
la acción protectora e 
intencionada ante la crisis 
(capacidad de absorción).
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Ruber Pérez, delegado del Consejo Popular Mata-
Guandao: Una comunidad segura para mí es aquella 
que cuente con todos los medios y recursos necesarios 
para satisfacer sus necesidades. Para lograr esto no 
basta realmente que sean el Estado o una organización 
quienes vengan a crear las condiciones, es también 
imprescindible que la propia comunidad se involucre 
en la creación de estas condiciones… Se trata de la 
sostenibilidad, y las mujeres son muy importantes en 
este sentido, porque están en todos los frentes; creo 
que sin ellas sería imposible lograr que una comunidad 
fuera segura.

Mireya Calderín, delegada de la circunscripción 
Barigua: Una comunidad segura es aquella que tiene 
organización, que tiene higiene; es aquella que tiene 
esos techos que nosotros estamos colocando ahora.

Yadimir Nicles, miembro de la Federación de Mujeres 
Cubanas (FMC): Para mí una comunidad segura tiene 
que ver con tratar el agua, tener viviendas confortables, 
buenas relaciones y que no exista violencia contra la 
mujer.

La RESPUESTA
El diagnóstico realizado por la propia comunidad confirmó que, junto a las 
graves afectaciones al fondo habitacional, el otro problema urgente era el 
deterioro significativo de las condiciones mínimas de higiene. Proteger a las 
familias de la intemperie y proveerlas de agua segura fueron los primeros 
pasos de la respuesta humanitaria.

Se distribuyeron implementos de primera necesidad a 2 000 familias del 
Consejo Popular Mata-Guandao y a otras 500 del limítrofe Consejo Popular 
Jamal. La ayuda consistió en tres kits, uno habitacional, otro de higiene y 
uno potabilizador que garantizaría el acceso a agua potable durante seis 
meses. 

¿Qué es… Agua Segura?
Nos referimos a aquella que sea en cantidad suficiente (según normas 
internacionales cada persona debe disponer de una cantidad mínima 
de 15 L por día), accesible a todas y todos y libre de gérmenes o 
sustancias tóxicas que afecten nuestra salud.

Kit Habitacional: 
Colchón / mosquitero / lona de plástico / cuerda de polipropileno / cutter o 
cuchilla

Kit Higiene: 
cubo plástico con grifo / jabón anti-bacterial / jabón para ropa / toallas 
sanitarias / crema dental / champú / cepillo / máquina de afeitar / peine / 
papel higiénico / toallas de baño / preservativos / vasos plásticos

Kit Potabilizador:
tanque de agua (con válvula de salida y conexiones) / bidón de plástico / 
filtro de agua / pastillas potabilizadoras de cloro
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Las iniciativas de la fase de Respuesta incluyeron una campaña de 
comunicación titulada “Comunidad Segura”. Con mensajes sobre agua 
y salud, entorno seguro y participación comunitaria, la campaña no 
solo propició el cambio de comportamientos y concepciones entre las 
pobladoras y los pobladores, sino que amplió sus visiones sobre las 
oportunidades del desarrollo local.

Buenas prácticas

Tomemos nota

» La entrega de tanques de agua con grifo, bidones y filtros, garantizó 
que cada familia pudiera almacenar, en cantidades suficientes, el 
agua a consumir, manipularla sin riesgo de contaminación, trasladarla 
en un recipiente con un tamaño adecuado, y tratarla para garantizar 
que fuera potable. Esto, junto a las charlas educativas de la Cruz 
Roja y el personal de salud, así como los productos comunicativos 
distribuidos sobre Agua Segura, contribuyeron a evitar la aparición 
de enfermedades diarreicas en Mata-Guandao y la proliferación los 
mosquitos.  

» La preparación de los kits con enfoque de género, permitió una 
atención particular a las necesidades de las mujeres en situaciones 
de desastres -generalmente ignoradas-. Por ejemplo, dentro 
de los kits de higiene se incluyeron almohadillas sanitarias y 
champú. 

» Prever, durante la entrega de los recursos, apoyo para su traslado 
hasta las viviendas de las familias que se encuentran a grandes 
distancias de los puntos de entrega. 

» Obtener agua segura en comunidades rurales, en condiciones de 
emergencia, requiere al menos de la adquisición de tres medios para 
su manejo: tanques con grifo y tapa, bidones de tamaño adecuado 
para cargar y filtros. 

» Intercambiar directamente con la población es indispensable 
para la concepción y el diseño de los productos comunicativos. 
Es clave el apoyo de las autoridades locales para facilitar 

el acceso a la comunidad de especialistas con estos 
propósitos.

» Diseñar campañas de comunicación con mensajes claros, en 
las que se tengan en cuenta los diferentes grupos de edades y 
otras características del contexto. Se recomienda la adecuación 
del contenido a las circunstancias que viven las personas y la 
elección de soportes utilitarios vinculados a la vida cotidiana 
(almanaques, libros de colorear y juegos de cartas, sombrillas o 
bolsos).

A Elianni Rodríguez la encontramos en Mata, una 
comunidad de Baracoa, cercana al mar, custodiada 
por montañas. En un brazo su pequeño de dos años, 
en el otro el kit de higiene entregado como parte del 
proyecto de respuesta tras el paso del huracán Matthew. 
Más tarde regresará a recoger el colchón: no le alcanzan 
las manos para llevarse todo en un mismo viaje, dice.
Para comunicarse Elianni mira fijamente, articula con 
cuidado, gesticula para subrayar una idea. Explica 
que tiene una discapacidad auditiva severa. Por eso, 
cuando le preguntamos sobre cómo se preparó para el 
fenómeno hidrometeorológico, coloca el kit de higiene 
en el suelo. Habla entonces -con las manos, con los 
ojos-, de la televisión, de los avisos constantes de 
vecinas y vecinos, de la presencia de las autoridades de 
la zona. 

Su casa no estaba en buenas condiciones, por eso, 
como otras personas de su comunidad, reunió sus 
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pertenencias – lo que pudo, lo más importante – y se 
fue a una cueva cercana. Allí estuvo dos días. Cuando 
las condiciones climáticas volvieron a la normalidad 
regresó a su vivienda, que “estaba muy afectada”, 
recuerda. 

Elianni da por concluida la conversación: todavía le 
queda camino para llegar a casa. Y debe regresar. 
Antes de ponerse a andar explica: “todas las cosas que 
nos están dando han sido de bendiciones, las hemos 
utilizado. Está todo bien”.

Autora: Celia Medina

La REcuperación

Con la visión de reducir vulnerabilidades ante futuras amenazas como 
fuertes vientos, inundaciones, penetraciones del mar o sismos, comenzó la 
recuperación de las condiciones básicas de vida de las familias afectadas 
por Mathew. Se trató de la rehabilitación de 500 techos de hasta 70 m2 con 
un enfoque de Gestión y Reducción de Riesgos.

Para seleccionar las familias que serían beneficiadas se hizo un análisis que 
consistió en revisar las vulnerabilidades en diferentes escenarios. 

En primer lugar, para colocar los techos se requerían casas con paredes 
sólidas, capaces de soportar el peso de la estructura metálica que se 
entregaría. Luego, se hizo un análisis de los grupos más vulnerables 
(mujeres a cargo de hijos e hijas pequeños, las personas con discapacidad, 
las niñas y niños y adultos/as con protección de la asistencia social) y se 
privilegió la selección de esos colectivos. 
 
Considerar las condiciones del entorno era igualmente vital, sobre todo 
por tratarse de comunidades montañosas y costeras. Con la participación 
y el liderazgo de la Cruz Roja, se efectuaron dos talleres participativos de 
Análisis de Vulnerabilidad y Capacidad (AVC). Así fue evaluado el contexto 
donde se encontraban las casas pre seleccionadas con el objetivo de no 
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promover el asentamiento de las familias en lugares poco propicios para 
vivir. 

Finalmente, se eligieron 500 familias beneficiarias provenientes de las 9 
comunidades del Consejo Popular Mata-Guandao: Mariana, Barrancadero, 
Mata, Guandao, Manglito, Barigua, Barigüita, Yumurí y Cueva Fría.

Se efectuaron varias consultas públicas para validar cuáles serían las 
familias beneficiadas, qué significa un techo seguro dentro del propósito 
de contar con una comunidad segura, y qué roles correspondían a la 
comunidad.

Esos escenarios sirvieron para convocar voluntariamente a mujeres y 
hombres para la creación de varias Brigadas de Montaje de Techos y una 
Brigada de Monitoreo y Aprendizaje.  

Para preparar la arrancada de las obras llegó desde Palma Soriano, 
Santiago de Cuba, un arquitecto con experiencia en el trabajo de colocación 
de los techos, fogueado en la recuperación del huracán Sandy en 2013. 
Integrantes de las brigadas de montaje de techos, la de monitoreo y 
30 representantes de familias beneficiarias, recibieron capacitación y 
participaron en ejercicios demostrativos de montaje de los techos.

Cada Brigada de Montaje de Techos fue equipada con kits de trabajo y 
medios de protección. Al finalizar el proceso, X familias contaban con techo 
seguro. 

Con los kits de trabajo y medios de protección
Módulos completos de cubierta metálica: tejas/ purling /caballete/ 
tornillería.
       
Herramientas: taladro percutor, alicate para electricista con forro, cuchillas 
para cable aislado, extensión eléctrica, pata de cabra con punta saca 
clavo, cinta larga de fibra para medir, escalera de tijera de aluminio, cincel, 
miniamoladora, juegos de brocas de metal y de concreto, probador de 
corriente, sierra circular, lámpara, tapa de vinilo, pinza de electricista, 
cuchilla de electricista, destornillador de estría, destornillador de paleta, 
plomada, mazo, máquina eléctrica de soldar, varillas de soldar, atornillador 

eléctrico, punta de atornillador.

Medios de protección: casco con suspensión, espejuelos protectores, 
guantes de piel

La Brigada de Monitoreo y Aprendizaje quedó conformada en inicio por 
18 mujeres y 2 hombres y recibió formación para emprender su trabajo. A 
partir de ese proceso, las mujeres asesoraron, advirtieron y señalaron los 
problemas que fueron capaces de detectar, al tiempo que reconocían lo 
correcto. 

Para dejar memoria del trabajo y orientar su seguimiento, fue concebida 
una bitácora o cuaderno de monitoreo. Con el objetivo de aprender a 
registrar e interpretar la información compilada, las integrantes de la 
Brigada de Monitoreo y Aprendizaje también recibieron entrenamiento. 
Trabajaron en pequeños equipos de 2-3 personas para cada comunidad, 
donde velaban por la calidad del trabajo de colocación de los techos y de la 
relación familia-Brigada de Montaje de Techos. Igualmente se aseguraban 
del cumplimiento de las medidas higiénico sanitarias y de la utilización 
debida de los filtros y tanques. La bitácora recogió la percepción general 
de la comunidad y de las propias brigadistas sobre el proceso que vivían y 
cómo podían mejorarlo.

La Brigada de Monitoreo y Aprendizaje se capacitó también en temas como 
gestión de agua segura, comunidad segura, equidad de género, impactos 
diferenciados de los desastres sobre mujeres y hombres, prevención 
de violencia contra las mujeres, importancia de planes integrales e 
inclusivos de reducción de riesgos múltiples, y en aspectos metodológicos 
imprescindibles para lograr el levantamiento de una información de 
calidad.

» La selección de viviendas con paredes de mampostería, junto 
al hecho de que las cubiertas fueran de acero galvanizado 
anticorrosivo, garantizaron la sostenibilidad del techado y aportaron 
a la seguridad de la comunidad. Aunque no todas las viviendas 
pudieron recibir el beneficio del Programa con relación a los 

Buenas prácticas
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techos, hoy es mayor el número de familias que dispone de una 
vivienda digna y más segura. El Consejo Popular cuenta ahora con 
mayor cantidad de espacios donde sus vecinos y vecinas pueden 
protegerse.

» La creación y preparación de las Brigadas de Montaje de Techos, 
integradas por personas voluntarias de la comunidad, fue esencial 
para la rehabilitación con esfuerzos propios. El Programa dejó en 
la localidad experiencia práctica y herramientas que les permiten 
hacer frente a posibles eventos similares al que les azotó; además, 
la preparación de sus integrantes podría ayudarles a asumir nuevos 
empleos en el futuro. 

» La implementación de una asesoría técnica para el seguimiento y la 
certificación de la calidad del montaje de los techos, dejó medidas 
alertando sobre prácticas erróneas y un plan para culminar con éxito 
dicha acción.

» La creación y preparación de Brigadas de Monitoreo y Aprendizaje fue 
fundamental para observar la calidad de la rehabilitación. La brigada 
ayudó, a su vez, en la identificación de problemáticas comunitarias 
que necesitaban atención de cara a un desarrollo resiliente. La 
legitimidad de estas brigadas se vio favorecida por la labor mediadora 
del Presidente del Consejo Popular y de la FMC. Aportó una manera 
de hacer diferente con la comunidad como protagonista de un 
proceso continuo de monitoreo y aprendizaje, donde se dinamizaba 
la participación e incentivaba el control popular, con liderazgo de las 
mujeres

 
» La contribución al reconocimiento social del aporte de las mujeres 

se logró a través de la visibilización de ellas en otros roles durante la 
recuperación: brigadas de monitoreo, entrega de tejas, eliminación 
de los escombros, higienización de las viviendas de personas 
discapacitadas o adultas mayores, resguardo del equipamiento 
durante la lluvia, entre otros. 

» El uso de las bitácoras para el trabajo de las Brigadas de Monitoreo y 
Aprendizaje, permitió identificar, cualificar y cuantificar los cambios 

que iban aconteciendo en la comunidad, así como el impacto de las 
estrategias empleadas. Este instrumento facilitó al Consejo Popular, 
como líder del proceso, de conjunto con Oxfam, incorporar ajustes 
flexibles y tomar decisiones durante la implementación del Programa. 
A partir de las opiniones y las percepciones registradas, se generaron 
alertas cuando fue necesario. Asimismo, aportó un conocimiento más 
profundo sobre la comunidad y, en particular, sobre la situación de las 
mujeres.  

» El establecimiento de alianzas a nivel local, con comunicadoras 
y comunicadores del territorio y con medios locales, fue clave 
para darle seguimiento noticioso al desarrollo del Programa, 
visibilizar sus avances, acompañar las capacitaciones, así 
como para transformar y enriquecer la propia estrategia de 
comunicación. 

» La elaboración de un manual didáctico para la construcción segura 
de techos con enfoque de Gestión y Reducción de Riesgos, de 
acuerdo con las especificaciones técnicas aprobadas por el Instituto 
Nacional de la Vivienda y el Estado Mayor de la Defensa Civil, fue de 
gran utilidad. Su distribución alcanzó a las Brigadas de Montaje de 
Techos, las de Monitoreo y a todas las familias de la comunidad. El 
manual incluyó también contenidos relativos al impacto diferenciado 
de los huracanes en mujeres y hombres, y en personas con alguna 
discapacidad; qué hacer en caso de sismos y cómo elaborar un plan de 
prevención familiar. 

» Coordinar el plan de rehabilitación entre el Consejo Popular, 
las Brigadas de Montaje de Techos y las Brigadas de Monitoreo 
y Aprendizaje, para facilitar que se informe oportunamente 
a las familias la fecha en que les corresponde y garantizar los 
aseguramientos necesarios. 

» Evitar, en los productos comunicativos que se realicen, la 
representación de acciones negativas que pudiesen quedar en la 
memoria colectiva; emplear colores vivos y alegres, para influir en el 
estado de ánimo de la comunidad, en sintonía con los procesos de 

Tomemos nota
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rehabilitación y fortalecimiento.

» Propiciar la entrega de los recursos para la rehabilitación a través de 
mecanismos lo más expeditos posible, evitando que transiten por 
numerosos almacenes y optimizando el empleo de los medios de 
transporte. 

» Abordar, en los talleres teórico-prácticos para las personas que 
montarán los techos, el manejo adecuado de las herramientas, 
además de soluciones para reducir el impacto de las lluvias y el sol 
sobre la carpintería de exteriores.

» Incluir en las brigadas voluntarias de construcción -siempre 
que sea posible- a personas de la comunidad con habilidades y 
conocimientos previos relacionados con la albañilería, carpintería o 
soldadura. 

» No renunciar -a pesar de los estereotipos machistas- a que las mujeres 
se incorporen a las brigadas de construcción. A tono con esto, las 
herramientas que se adquieran deben ser apropiadas para su uso por 
parte de mujeres y hombres.

» Planificar piezas de repuesto -en intervenciones de este tipo- para los 
equipos y precisar que los insumos adquiridos resulten compatibles 
con las características del equipamiento. Tener en cuenta las 
especificaciones de voltaje y ciclaje de la comunidad donde vayan a 
utilizarse. 

» Buscar colectivamente la mejor opción para guardar los equipos 
y herramientas fuera del horario de trabajo, de manera que se 
minimicen roturas y se asegure su disponibilidad durante la colocación 
de los techos. 

» Adquirir medios de seguridad y protección suficientes para cada 
integrante de las brigadas de montaje de techos. Considerar incluir en 
el módulo: uniforme identificativo (de preferencia overoles), calzado 
(botas), gorra y protector solar.

» Valorar la creación de mecanismos de estímulo comunitario para 
las personas que trabajan voluntariamente tanto en las brigadas de 
montaje de techos como en las de monitoreo.

Yudemis Cebilla, integrante de la Brigada de Montaje 
de Techos: ¿Qué más puedo hacer, sino ayudar a 
la comunidad, que en los días anteriores estaba 
destechada completa y hacía falta que trabajáramos? Si 
algún día me llega un trabajo de albañil lo puedo hacer 
porque ya estoy capacitado para hacer cualquier cosa.  

Edielquis Hernández, poblador: He ido aprendiendo 
con la brigada… Me siento un miembro más de ella. Yo 
me he puesto ropa de trabajo y me he puesto a trabajar; 
no solo porque es el techo de mi casa, sino porque 
pienso que todos nosotros debíamos aprender y así 
vamos a estar mucho más preparados. 

La casa de mis padres tenía muy buen estado y con 
todo y eso no resistió: fue un huracán muy fuerte. Ahora 
este trabajo es mucho más fuerte, se nota la diferencia, 
pero todavía uno tiene ese miedo, si va a aguantar, si 
va a resistir. No me atrevería a decir que cuando venga 
otro fenómeno nos vamos a quedar en la vivienda, 
pero vamos a irnos un poco más seguros de que la casa 
puede resistir. 

Dora Mesón, Comunidad Mariana, miembro de 
la Brigada de Monitoreo y Aprendizaje: El primer 
día que llegamos a monitorear, los hombres ni nos 
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miraron porque sentían que los veníamos a controlar. 
Nos dijeron que fuéramos a cuidar a Orlando Ferrer, 
un viejito que vive solo al que acababan de colocar el 
techo… Hoy me siento una mujer grande. He crecido 
en experiencia y en relaciones. Me siento útil y con una 
responsabilidad que ya no es solo la de la actividad 
doméstica. Me siento muy orgullosa cuando cojo el 
bolso y voy para allá…”

Mayelis Sánchez, miembro de la Brigada de Monitoreo 
y Aprendizaje: Tengo 24 años y soy de aquí de la 
comunidad de Barigua. Antes de ser de la Brigada de 
Monitoreo era ama de casa. Se puede decir que he 
tenido una vida sedentaria. Este trabajo me ha ayudado 
a salir de la casa, llevar otro tipo de vida. Uno ayuda y se 
siente mejor, más útil a la sociedad. 

La función de nosotros en sí es contribuir a que cada 
vivienda de la comunidad tenga su techo seguro, que 
cuando se dé otro evento meteorológico como el que 
vivimos no haya tanta destrucción, tanta desolación.

El liderazgo 
transformador de las 
mujeres
El diagnóstico realizado por la propia comunidad confirmó que, junto a las 
graves afectaciones al fondo habitacional, el otro problema urgente era el 
deterioro significativo de las condiciones mínimas de higiene. Proteger a las 
familias de la intemperie y proveerlas de agua segura fueron los primeros 
pasos de la respuesta humanitaria.

Ubicado en una zona eminentemente agrícola, con algo de mar y de 
montaña, en el Consejo Popular Mata-Guandao son escasas las fuentes 
de empleo para mujeres. Una vez iniciado el Programa, se realizó un 
taller de diagnóstico participativo con mujeres y hombres del Consejo 
Popular, donde afloraron esa y otras realidades. La falta de oportunidades 
de formación o la ausencia de recursos propios para contribuir a la 
rehabilitación de sus hogares, también se reconocieron como desafíos. 
De manera menos explícita, se visualizaron dinámicas que indicaron la 
existencia de diferentes expresiones de violencia de género. 

Con ellas se valoraron iniciativas económicas que pudieran implementarse 
con recursos locales y que favorecieran la inserción laboral de las mujeres. 
Así nació la idea de colocar recursos para el establecimiento de cuatro 
puntos de venta de jugos naturales. El Programa incluía los insumos y 
recursos necesarios para su puesta en marcha, a través de una financiación 
del gobierno, de donativos aportados por Oxfam y de recursos propios de 
la comunidad. 

Para implementar esta iniciativa, las autoridades locales aprovecharon 
instalaciones del sector estatal ubicadas en el territorio. El conflicto 
principal estuvo en cómo asegurar que emplearan a las mujeres en 
instalaciones que ya tenían vida propia.

Se emprendió también la rehabilitación de la Casa de Orientación a la Mujer 
y la Familia del municipio, y de un aula anexa ubicada en la comunidad que 
las pudiera beneficiar con programas de formación en distintas temáticas 
como la gestión económica con enfoque de género. 
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En esta fase las mujeres tomaron parte en acciones que apuntalaron su 
crecimiento personal. Participaron en talleres sobre comunidad segura 
e igualdad de género, y sobre prevención de violencias contra las 
mujeres. Para ellas hubo también un ciclo de formación sobre iniciativas 
económicas gestionadas por mujeres y finalmente un intercambio con un 
grupo de mujeres en La Habana, que gestionan iniciativas comunitarias y 
emprendimientos económicos.

Esas acciones por la justicia de género fueron parte de una de las dos líneas 
de trabajo emprendidas por el proyecto, que tributan al desarrollo resiliente 
a largo plazo. La otra fue la contribución al acueducto de Barigua, una 
comunidad de 215 habitantes, parte del Consejo Popular de Mata-Guandao. 

Fortalecer las capacidades de acceso al agua potable de Barigua significaba 
beneficiar cientos de familias mediante la creación de una reserva de 80 
mil litros, que se conectaría a la red pública, y permitiría el acceso a agua 
segura en escenarios como huracanes o sequías. 

La necesidad de construir el acueducto fue planteada al Grupo Coordinador 
del Programa por Mireya Calderín, delegada de la comunidad, como una de 
las demandas más frecuentes de su electorado. La idea fue aprobada por 
las instancias comunitarias, de gobierno y la coordinación del Programa. El 
liderazgo de esta delegada logró convocar a la comunidad, y en especial a 
otras mujeres para impulsar este empeño. 

» La rehabilitación de la Casa de Orientación a la Mujer y la Familia del 
municipio y de un aula anexa ubicada en la comunidad ha permitido 
que las mujeres se beneficien con programas de formación en 
distintas temáticas, en condiciones favorables para el aprendizaje y el 
intercambio de experiencias. 

» La realización de talleres y seminarios sobre igualdad de género, 
masculinidades, y contra la violencia hacia las mujeres y las niñas, 
fueron acciones determinantes para implicar a las mujeres y a los 
hombres en la toma de decisiones de manera activa y responsable. 
Algunas son consideradas ahora lideresas locales. Ellas propusieron 
la creación de brigadas de mujeres contra la violencia de género y 

» Promover la creatividad e innovación para encontrar soluciones 
a los problemas de la localidad a través del liderazgo 
transformador de las mujeres, y la participación comunitaria en 
general. 

» Conseguir un fuerte compromiso de las autoridades locales, y el 
apoyo cercano y proactivo de la FMC, para llevar a buen puerto 
las iniciativas de empleo para mujeres (propuestas por ellas 
mismas).

» Es recomendable incluir, en las zonas rurales, la generación de 
empleos para mujeres como parte de la estrategia de desarrollo 
de la localidad. Las opciones deben ir más allá de los roles 
tradicionales y pueden enfocarse al sector del trabajo por cuenta 
propia, el fortalecimiento de las cooperativas agropecuarias o a 
otras variantes vinculadas a los valores naturales y culturales del 
territorio.

» Propiciar el acceso de las mujeres a recursos es esencial para potenciar 
su participación en la toma de decisiones. Asimismo, es recomendable 

Buenas prácticas

Tomemos nota

se comprometieron a transformar las inequidades al interior de sus 
familias.

» La incentivación de procesos locales que apuestan a la mejoría 
del acceso de las mujeres a empleos remunerados, como vía para 
apoyar su autonomía económica y también como su contribución al 
desarrollo local. La adquisición de insumos y equipos para generar 
trabajo en cuatro jugueras fue una idea identificada en el análisis de 
género con la comunidad y corroborada por la Brigada de Monitoreo y 
Aprendizaje.

» El protagonismo de la comunidad de Barigua, con su delegada 
al frente, en la búsqueda de una solución a largo plazo para 
tener agua segura en los hogares, fue apoyado por el Programa. 
La propuesta creativa de adquirir tanques en lugar de hacer el 
típico depósito central, abarató la obra y la ubicó en el plano de lo 
posible.
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que la dotación de recursos venga junto a acciones de formación que 
les permita potenciar el uso de los mismos.

» Facilitar el acercamiento a experiencias de vida de otras mujeres 
que han afrontado situaciones similares, contribuye a fortalecer la 
autoestima y establecer alianzas para construir liderazgos individuales 
y colectivos potentes.  

» Trabajar por una comunidad segura debe incluir el abordaje de riesgos 
sociales -como la violencia de género- y la necesidad de transformar 
relaciones desiguales de poder basadas en una cultura machista y 
patriarcal.

Elia Ramona López, Comunidad Mariana, miembro de 
la Brigada Comunitaria de Monitoreo y Aprendizaje: 
“Muy contenta con los talleres. Es como si hubiera 
nacido de nuevo. He aprendido cosas que no sabía. He 
conocido personas que nunca pensé conocer y muy 
buenas”. 

Mireya Calderín, delegada de Circunscripción Barigua 
El taller de participación sobre la situación económica 
y la no violencia han sido los más primordiales por 
la experiencia que hemos tenido de cómo se puede 
capacitar una mujer actualmente para la vida. Que la 
vida no es fácil para nadie, solo tenemos que luchar. 

Yadismir Nicle, Comunidad Barigua, miembro de la 
Brigada Comunitaria de Monitoreo y Aprendizaje, 
representante de la FMC: Le estoy brindando una 

ayuda al pueblo y a mí misma. Me siento con iguales 
derechos que los hombres. A las obras del acueducto, 
donde pensaban que pocos asistirían, logré arrastrar 
a casi 30 hombres, todos con pico y pala. También yo 
paleé”. 



conclusiones
Acercarnos a la experiencia de Mata-Guandao durante la recuperación del 
huracán Mathew sin dudas genera aprendizajes sobre desarrollo resiliente. 
La participación de la comunidad, y en especial de las mujeres, es la 
“fórmula para el éxito”. 

La comunidad descubrió potencialidades que estaban latentes, pero sin 
explotar. Demostró que cuando se desarrollan capacidades atendiendo 
a las necesidades de mujeres y hombres, se contribuye a la participación 
activa y responsable. 

Experiencias como la creación de Brigadas comunitarias de Monitoreo o 
de Montaje de Techos, constituyen prácticas replicables en proyectos e 
iniciativas atravesados por el enfoque de desarrollo resiliente y la igualdad 
de género, que fortalecen el activismo y protagonismo de la ciudadanía. 

La Brigada de Monitoreo y Aprendizaje, demostró ser capaz de auditar y 
controlar el proceso transformador y de registrar sus propias memorias. 
Iniciativas de este tipo pueden potenciar la generación de autodiagnósticos 
comunitarios y de procesos de innovación y gestión del conocimiento 
concebidos desde el ámbito local, y articulados con instituciones y el sector 
profesional y académico. 

El proyecto evidenció que es esencial establecer relaciones institucionales 
concertadas y sólidas para el logro de resultados que necesitan un 
respaldo técnico y político, y una sostenibilidad a largo plazo. Es el caso 
de la relación con el Poder Popular, la Cruz Roja, la FMC, los medios de 
comunicación y el Partido Comunista de Cuba. 

Los y las habitantes de Mata-Guandao se apropiaron, por otra parte, de los 
productos de comunicación donde se compartían mensajes sobre higiene 
y saneamiento, agua segura, rehabilitación segura de techos, participación 
comunitaria, gestión inclusiva de desastres, y la no violencia hacia las 
mujeres y niñas. Ellas y ellos los devolvieron en una mayor cultura sobre 
estos temas, expresada en su cotidianeidad. 

Porque ningún proceso de desarrollo es tal si no se fortalecen las 

capacidades de las mujeres como sujetos de desarrollo, la ruta estratégica 
seguida por el proyecto puso a las mujeres en su centro (como actoras 
individuales y también como sujetos colectivos). 

Ellas comenzaron a mirarse como agentes de cambio, con mejor 
autoestima, articuladas, más conscientes de temas como la violencia o 
el empoderamiento económico. Accedieron a información, participaron 
en la planificación de sus iniciativas, avanzaron en su empoderamiento 
económico y social con un mayor reconocimiento, y mejoraron sus 
condiciones de vida y las de sus familias. Así, catalizaron los procesos de 
transformación y cambio en el ámbito local y comunitario en el camino de 
la construcción de modelos de vida resiliente. 

Tras Mathew, vino el huracán Irma. Casi un año después Baracoa, y con ella 
Mata-Guandao, sufría nuevamente la embestida de un potente huracán. 
Sin embargo, esta vez la comunidad probó ante un evento de ese tipo, las 
lecciones antes aprendidas. A diferencia de Mathew, Irma encontró una 
comunidad más segura y lista para mostrar su capacidad de resiliencia. 



OXFAM
“Una comunidad resiliente y segura…” documenta y visibiliza el proceso 

de construcción de resiliencia en el consejo popular Mata-Guandao, en 
Baracoa, Guantánamo, tras el paso del huracán Matthew (octubre, 2016). Esta 
experiencia local muestra caminos para implementar estrategias integrales, 
participativas e inclusivas de reducción de vulnerabilidades, con igualdad de 
género. Sus aprendizajes pueden enriquecer nuevos procesos comunitarios. 

 
Para más información, escriba a cualquiera de las organizaciones o visite la 

página www.oxfam.org 


